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Es de tan gran magnitud la clei>ro-
síón qne viene sufriendo el alma nacio­
nal española, aumentada de día en día 
y de generación en generación por el 
fruto nocivo del podrido árbol del libe­
ralismo, y tal el relajamiento en las 
ideas y las costumbres por las conc,u-
pisoencias y corruptelas de los Gobier­
nos centralistas que padecemos desdo 
las celebérrimas Cortes de Oádiz, que 
ha sido preciso toda nuestra inmensa 
fe de verdaderos creyentes y nuestro 
patriotismo sincero, paru que jamás 
decayera nuestro ánimo y se mantuvie­
ra oOmo se mantiene nuestra eífperanea 
de ver en no lejano día rotas las cade­
nas que aprisionan a nuestra pobre y 

tinnn, al gran propagandista de la fe, HJ 
portaestandarte del regionulÍHino es|.)a-
flol y más modnSto de los sabios: ¡Mil 
voces bendito seas! 

MABIANO M A S 

Cartagena, Mayo de 1916. 

Fuego a discreción 
LEMA: (Cataplún! 

Hiin iaro 
d<; los sig' 
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¿Habéis visto, lectores, los sombreros 
con que cubren las damas la mollera, 
adornados con berzas, con plumeros,, 
con murciélagos, hojas de palmer'.*, 
higos churaboss, cotorras y jilgucir®», 
amapolas y loros por cimera?.. 
¡Admiremos, señores, muy corteses 
!o que en París fabrican los fraticet ê t 

Hay seftoras que, sólo por tapw .• 
•con uno d^ esos chismes la 'Cenif 2, 
se acuestan todo el año sin cejo' ^^ 
o cenan el ai>m de una perdiar. 

desgraciada España y erguirse libre y muchas aquí podría yo «am>jrar, 
triunfadora, ocupando en el con3Íerto mas solo haré mención de ».as de Rufz, 

europeo el puesto de honor que por 
propio derecho le corresponde. 

¿Qué precisa para que tan justas an­
sias se conviertan en hermosas realida­
des? Que un rayo de luz divina i lumi­
ne las inteligencias de todos los espa­
ñoles, y uniendo la nuestra a la férrea 
voluntad del patricio insigne don Juan 
Vázquez de Mella, señalado segura­
mente por el dedo de Dios, para que 
ai conjuro de sa portentosa palabra y 
a imitación del paralítico, se alce »1 
pueblo español de la postración en qne 
yaoe y colabore con todas sus fuerzas 
hasta conseguir, por lo pronto, la unión 
d» todas las derechas para la reaii* 
eación del programa mínimo, consis­
tente en la añrmaotón religiosa, la re­
gional y la social, lanzado a los cuatro 
vientos eu su grsdilocuente discurso 
pronanoiado recientemente en el teatro 
Oampoaraor, de Oviedo, precursor de 
I(t gran Asamblea que se prepara en la 
histórica e inmortal Covadonga; que si 
en ya lejano día fué cuna de la Becon-
quista españolar no cabe dudar lo será 
así mismo en la actualidad de la re-
l^eneraoíón y engrandecimiento de la 
Kspafia de nuestros amores, de nuestra 
amadísima Patr ia . 

Renazca, pues, en todos los corazo­
nes la legítima esperanza de nnestra 
regeneración. Lucberaos todos uúidos 
por nuestras reivindicaciones, como 
antea lo hicieron nuestros antepasados 
por la Reconquista y por nuestra inde­
pendencia. In^ltremus en nuestros espí­
r i tus las sanas predicaciones de esa glo­
ria nacional, de ese nuevo Pedro el Er­
mitaño, llamado don Juan Vázquez de 
Mella, que todo lo pospone ante el in­
terés supremo de la Religión y de la 
Patria; y cuando llegue el tan ansiado 
día en qu#, cumplidas nuestras santas 
y justas aspiraciones, y gobernando 
como debe ser cada cual su propia ca­
sa, brille en el suelo hispano, con to ja 
su pureza, el sol radia^ite de la verda­
dera libertad, podamos decir eterna­
mente agradeciilos, al verbo de la ora-
toria> al maestro de los maestros, al 
cantor excelso de la democracia orin­

que tienen un hermirna <an Aranjuez, 
jugador excelente <la «ledrez. 

Como digo, leíteres, estas damas,, 
por cubrirse la testa con sombrero, 
vendieron en Bnero sus dos camas • 
y duermen en el suelo desde Enero; 
de los besugos forman con escamas 
florecitas, que llevan al casero, 
pues hace treinta meses o cuarenta 
que el-caarta ocupan ¡sin pagar la renta! 

Mi vecino D. Torcuato 
puso a! gato un cascabel. 
¡Con razón dicen que él 
puso el cascabel al gato! 

Esas bolsas tan grandes ¡santo cielo! 
{para qué las queréis, lectoras mías? 
¿para meter en ellas el pañuelo?.. 
¡no es solo para eso! Hace dos dfas 
•a madre de Ramón, Doña Consuelo 
fué a la plaza, compró cuatro sandias 
y en una de esas bolsas de gamuza 
las metió con dos kilos de merluza. 

MtavíL RoDRicuBz 

Estudios Sociales 
ANTAÑO Y OGAÑO 

ANTAÑO 

I 
<¿Es honrada? preguntaban nuestros abuelos» 

«¿Es hermosa? nuestros padres» 
«{Es rica? nuestros jóvenes». 

(Severo Catalina) 

Que la mujer hace el hombre, nadie 
lo duda. Cuando Madre, forma el cora­
zón del hijo; cuando wposa, continúa 
la obra de la Madre. Las dos ejercen 
decisiva influencia, y las dos lo salvan 
o las dos le pierden. 

Hubo un tiempo, en la antigua so­
ciedad corrompida, que piadosametfte 
hemos de cubrir con el velo del olvido, 
en que la mujer no era nada, o |)oor 
aún que ttada. 

Mas vino Jesucristo, la divina luz 
del Evangelio iluminó la tierra, y la 
mujer, regenerada, vuelve a ocupar el 
puesto preparado por Dios en los de­
signios de su providencia infinita. Ella 
torna a ser la compañera del hombre, 
y" no su esclava; la esposa, y no la 
sierva. 

»H luego IH mirn(ln H través 
,los. La riuijor hn snbiJo ole-

sta el hombre. Con su corazón 
lutoügenoin lia eiiüiidunado su.-t 

idus... 
. he allí como, en la Edad Mediít, 

,orce su dulce imperio en el hombre y 
oi) In sociedad. 

Entonces se la ve en los torneos, en 
las justas literarias; bajo los tallados 
artesones resuenan trovas en su loor. 
En los parques, el piafar de los corce­
les, esperando a la dama en caceila 
real; y son los bailes combinación de 
figuras, que, delicadas, hacen corte do 
honor a las bellas. 

Más o menos directamente, la mujer 
está en todo; y el hombre es entonces 
bueno, noble y digno, porque todo eso 
lo ha bebido en el propio corazón de la 
mujer. 

¿Y qué era lo que tan estrechamente 
a ella le unía? Su piedad y su belleza; 
HU belleza y su piedad, en armonioso 
maridaje. . 

Veíase a la mujer do aquellos t iem­
pos, con ricas ropas y con modesto an­
dar; con gracia en los movimientos, 
con candor en los ojos; vestid-i según la 
usanza y ornada según la categoría; 
pero ni <lesenvuelta, ni vanidosa, ni 
desvergonzada, ni provocativ^a. 

Bella, entonces como ahora, gustaba 
de adornarse; y podemos contemplarla 
en noches invernales, jun to a blasona­
da chimenea, vestida con rico brocado, 
ceñido el cuerpo con cinta dorada; lar­
ga cola; breve pie; do terciopelo el 
manto; con perlas el cuello; humilde 
hilandera, viviendo recatada a la som­
bra de señoriales muros, digna y afa­
ble; honor del esposo; guía de los hijos, 
amor de los amores, del hogar el más 
bello encanto, prez y honra de aquella 
sociedad. 

Reina en los salones, modelo de re­
cogimiento en el templo, caritativa con 
el pobre, recatada y sencilla, bondado­
sa y dulce, amante y amada, la mujer 
de nuestros antepasados, hilando, re­
zando, vülimdo y amando, era tan be­
lla, y tan elegante; pero más buena y 
más a.nada. 

OGASO 

n 
¿Es rica? preguntan los jóvenes do 

ahora. Y esa pregunta revela un cam­
bio en el corazón del hombre. Si; el co­
razón del hombre ha cambiado, ]iorque 
la mujer ha cambiado... en su manera 
de vestir. 

Más que riqueza, obsteííta lujo; más 
que gracia, desenvoltura; más que ele­
gancia, extravagante gusto. A un poi'-
te modesto, un notorio descaro (fuerte 
es la palabra; pero justa en muchos 
casos); a la modestia, la vanidad; al 
comedido adorno, la artificial compos­
tura. 

En vez de j)liegues con esbeltez de 
escultura, trajes ceñidos revelando de­
fectos y amenguando el pudor; al somi-
abierto corpino, el exagerado descote; 

al brocado y la seda, la transparente 
gasa y el delutor calado; a la español» 
mantilla, el afrancesado sombrero; y 
así en todo; quedando la mujer r idícu­
lo idolillo de similor, que en falso pe­
destal el mismo hombre derriba con 
9US burlas. 

Y frivola, etiqueta, exagorada, ena­
morada de sí misma como el narciso 
no sabe ya encadenar al h imbre con 
cadenas de rosas que Dios bendecía; no 
sabe ya formar el hombre fuerte del 
mañana; no puede crear un hogar san­
to, porque ni siquiera ¡pobre mujer! 
sabe ya hacerse respetar y amar por 
aquellos mismos que le requerían... 

¿Es rica? preguntan los jóvenes del 
día, hiriendo así la dignidad de la mu­
jer. Porque oro necesitan para satisfa­
cer esos caprichos, oro pura esos trajes, 
oro para eso» lujos, oro, en fin, para 
gozar los mismos en placeres y vanas 
satisfacciones; ya que las santas, las 
puras, las lícitas del hogar cristiano, 
van desapareciendo de la sociedad, por­
que las mujeres, que hacen los hom­
bres y éstos las costumbres, han co­
rrompido las presentes con sus modas, 
su lujo y su extravagante vanidad. 

Y el hombre, que antes preguntaba 
¿es buena?, emulándola con los ángeles, 
pregunta ahora ¿es rica?, pesándola en 
la balanza del interés, al nivel bajo de 
simple mercancía. 

MABJA. 

Pues, señor, así princiiiian los cuen­
tos; el tío Panoli era un buen hombre 
a caita cabal; honrado, trabajador, so­
brio, amante de su familia, buen Cris­
tiano, esposo modefo y padre bonachón. 
Nunca se le vio en la taberna, pues del 
campo a casa y de casa a la iglesia, no 
tenía tiempo para más. 

Suoeilió un día, y ¿sabéis lo que su­
cedió? Que el tío Panoli, como sucede a 
cada hijo de veciJo, y sino sucede su­
cederá, dejó de existir, es decir, murió. 
Y allá se fué el tío Panoli derechito al 
cielo; sólo que al llegar a la puerta la 
halló oerra.ia y al santo portero con ca­
ra tie muy pucos amigos. 

—¡Hola, San Pedro! ¿Haría usted el 
favor de abrir? 

—¡No, señor! 
—¡Hombre, digo, santo! 
—No hay hombre ni santo que val­

ga; yo no abro la puerta a nadie, úni­
camente por su cara bonita; es necesa-
lio que yo vea antes si usted trae do­
cumentación en regla. 

— ¡Pues no he de traer! 
Y entiegó un rollo de papeles a San 

Pedro. 
Mientras el santo portero los exami­

naba, el tío Panoli se decía: 
—Pues si yo he sido el hombre más 

de bien del mundo. Todos los días a 
Misa; todas las nuches al rosario; todos 
los domingos a sonfesar y comulgar; 
nunca he reñido con la suegra, ni le 
he jjegado a mi mujer; jamás he leido 


